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	Capítulo 1

	 Por la madriguera del conejo

	 Alicia empezaba a sentirse cansada de no hacer nada más que sentarse en la banca con su hermana: un par de veces había echado un vistazo al libro que ella leía, pero este no tenía dibujos ni conversaciones:


	
	—¿Qué sentido tiene un libro sin imágenes ni conversaciones? —pensó Alicia. 


	
	Así que empezó a considerar en su mente, lo mejor que podía, por qué el día caluroso la hacía sentir atan somnolienta y tonta, y si valdría la pena hacer una diadema de margaritas, cuando, de repente, un conejo blanco con ojos rosados corrió cerca de ella.
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	No había nada raro en esto; Alicia tampoco pensó que fuera extraño escuchar al conejo decirse así mismo: «¡Dios mío! ¡Oh, querido! ¡Llegaré tarde!». Cuando lo pensó después, se le ocurrió que debería haberse extrañado por eso, aunque en ese momento todo le parecía bastante natural, pero cuando el conejo sacó un reloj del bolsillo de su chaleco, vio la hora y salió corriendo, Alicia se levantó porque se dio cuenta de que nunca antes había visto a un conejo usando un chaleco con bolsillos ni sacar un reloj de él. Llena de curiosidad, corrió por el campo detrás suyo y, afortunadamente, llegó justo a tiempo para ver cómo se metía en una gran madriguera debajo de unos arbustos.


	
	De un momento a otro, Alicia bajó detrás él, sin considerar cómo iba a salir de nuevo.


	La madriguera del conejo era recta, como un túnel, y, luego, se hundió repentinamente, tan repentinamente que Alicia no tuvo ni un segundo para pensar en cómo parar, hasta que llegó a un pozo muy profundo.


	
	O el pozo era muy profundo o ella caía muy despacio porque pasó mucho tiempo cayendo mientras miraba a su alrededor y se preguntaba qué pasaría a continuación. Primero, trató de mirar hacia abajo e intentar ver adónde se dirigiría, pero estaba demasiado oscuro como para poder ver algo; luego, miró a los lados del pozo y notó que estaban llenos de armarios y estanterías, aquí y allá vió mapas y cuadros colgados con ganchos. Decidió tomar un frasco que se encontraba en una de las estanterías; estaba rotulado como «Jalea de naranja», pero, para su gran decepción, el bote estaba vacío. No le gustaba dejar caer frascos vacíos por miedo a lastimar a alguien, así que lo dejó en uno de los armarios. 


	
	—¡Bien —pensó Alicia—, después de una caída como esta, un resbalón en las escaleras no será nada para mí! ¡En casa, todos dirán que soy muy valiente! ¡Vaya, me podría caer de lo más alto de la casa, que nadie diría nada!


	
	Abajo, abajo, abajo. ¡La caída nunca llegaría a su fin!


	
	—Me pregunto cuántas millas he caído hasta ahora. Debo estar llegando a algún lugar cerca del centro de la tierra. Déjame ver: eso estaría a cuatro mil millas de profundidad, creo... —dijo Alicia en voz alta, pues  había aprendido varias cosas de esa naturaleza en las lecciones del salón de clases y, aunque no era una buena oportunidad para mostrar su conocimiento, ya que no había nadie para escucharla, era un buen momento para practicarlos—. Sí, esa es la distancia correcta, aunque me pregunto a qué latitud o longitud llegaré —continuó Alicia, aunque  no tenía idea de qué era latitud, ni longitud, pero consideró que eran palabras grandiosas para mencionarlas.


	
	En ese momento, Alicia comenzó de nuevo:


	
	—Me pregunto si caeré directamente a través de la tierra: ¡Qué gracioso sería salir entre la gente que camina con la cabeza hacia abajo! Los antipatías, creo... —esta vez se alegró de saber que nadie la escuchaba, ya que no sonaba para nada como una palabra correcta— Por favor, señora, ¿es Nueva Zelanda o Australia? —trató de hacer un saludo mientras hablaba aunque era difícil hacerlo mientras se cae por le aire—¡Y qué niña tan ignorante pensará que soy por preguntar! No, de nada sirve preguntar: tal vez lo vea escrito en alguna parte.


	
	Abajo, abajo, abajo. No había nada más qué hacer, por lo que Alicia pronto comenzó a hablar de nuevo:


	
	—Dina me extrañará mucho esta noche, creo —Dina era su gata—. Espero que recuerden servir leche en su plato a la hora del té. ¡Oh, Dina querida, ojalá estuvieras aquí conmigo! No hay ratones en el aire, me temo, pero puedes atrapar un murciélago: es algo parecido a un ratón, ¿sabés? Pero me pregunto si los gatos comen murciélagos —Alicia empezó a sentir un poco de sueño y seguía  hablando consigo misma mientras caía dormida—. ¿Los gatos comen murciélagos? ¿Los murciélagos comen gatos? —Y a veces— ¿Los murciélagatos comen gatiélagos?


	
	Al no poder responder a ninguna de las dos preguntas, no importaba mucho el orden al formularlas. Sintió que se estaba quedando dormida, mientras empezaba a soñar que caminaba de la mano de Dina y le decía con mucha seriedad: «Ahora, Dina, dime la verdad: ¿Alguna vez te comiste un murciélago?».


	
	Cuando de repente, ¡pum!, se topó con un montón de ramas y hojas secas, y la caída había terminado. Alicia no se lastimó ni un poco y se puso de pie rápidamente: miró hacia arriba, pero estaba todo oscuro; ante ella había otro largo pasaje y el conejo blanco aún estaba a la vista. No había tiempo qué perder: Alicia corrió tan rápido como el viento y llegó justo a tiempo para oírlo decir: «¡Oh, por mis orejas y mis bigotes, qué tarde se está haciendo!». Estaba muy cerca de él, cuando dobló la esquina, pero ahora el conejo ya no estaba a la vista: se encontró en un pasillo largo y bajo, iluminado por una hilera de lámparas que colgaban del techo. 


	
	Encontró varias puertas alrededor del salón, pero todas estaban cerradas con llave y, cuando Alicia terminó de recorrer el lugar de un lado a otro probando todas las puertas sin éxito, caminó tristemente hacia el centro y se preguntó cómo iba a salir.


	
	De repente, se encontró con una mesita de tres patas, todas hechas de vidrio; sobre ella no había nada más que una pequeña llave dorada y lo primero que pensó Alicia fue que podría pertenecer a una de las puertas del salón. Pero las cerraduras eran demasiado grandes o la llave, demasiado pequeña; el punto era que no abriría ninguna puerta. Sin embargo, en el segundo intento, se topó con una cortina que no había visto antes; detrás de ella había una puertecita de unas quince pulgadas, probó la llavecita de oro en la cerradura y, para su buena fortuna, encajó. 


	
	Alicia abrió la puerta y descubrió que conducía a un pequeño túnel, no mucho más grande que un agujero de rata: se arrodilló y miró a lo largo del pasillo hacia el jardín más hermoso que había visto. ¡Cómo deseaba salir de ese oscuro salón y vagar entre esas flores brillantes y esas frescas fuentes, pero ni siquiera podía sacar la cabeza por la puerta!


	
	—Aunque mi cabeza pasara, sería de muy poca utilidad sin mis hombros. ¡Ay, cómo me gustaría poder encogerme como un telescopio! Creo que podría, si supiera por dónde empezar —pensó la pobre Alicia y es que habían sucedido tantas cosas fuera de lo normal en los últimos días, que Alicia empezaba a pensar que muy pocas cosas eran realmente imposibles.


	
	No tenía sentido pasar el tiempo esperando a la par de la puertecita, así que volvió a la mesa con la intención de encontrar otra llave o, al menos, un libro de reglas para encoger a la gente como telescopios. Esta vez encontró una pequeña botella «que ciertamente no estaba aquí antes» —se dijo Alicia—. La botella tenía una etiqueta que decía «¡Bebéme!»; era una caligrafía muy hermosa y de letras grandes. 


	
	Estaba muy bien que la etiqueta dijera «¡Bébeme!», pero la pequeña y sabia Alicia no iba a hacerlo de inmediato.


	
	—No, debo revisar y veré si es un veneno o no —se dijo Alicia, porque había leído varias historias sobre pequeños niños que habían sido quemados y devorados por bestias salvajes, entre otros cuentos desagradables, todo porque no recordaban las reglas simples que sus amigos les habían enseñado, como que un atizador al rojo vivo te quemará si lo sostienes demasiado tiempo o que si te cortas muy profundamente el dedo con un cuchillo, suele sangrar. Ella nunca había olvidado que, si bebes mucho de una botella marcada como «veneno», es casi seguro que tarde o temprano algo malo te sucederá. 


	
	Sin embargo, esta botella no estaba marcada como veneno, así que Alicia se aventuró a probarla y la encontró muy agradable. Tenía, de hecho, una especie de sabor mixto a tarta de cereza, flan, piña, pavo asado, caramelo y galletas de mantequilla. Muy pronto se la terminó.


	
	—¡Qué sensación tan curiosa! Me debo estar encogiendo como un telescopio —dijo Alicia.


	
	Y así fue, en efecto: ahora medía solo 25 centímetros de alto y su rostro se iluminó al pensar que ahora tenía el tamaño adecuado para atravesar la pequeña puerta hacia ese hermoso jardín. Aunque esperó unos minutos para ver si se iba a encoger más, pues se sentía un poco nerviosa.


	
	—Podría terminar, ya sabes… —se dijo Alicia a sí misma— en que me apague del todo, como una vela. Me pregunto cómo me vería entonces —y trató de imaginar cómo es la llama de una vela cuando se apaga porque no recordaba haber visto nunca tal cosa. 


	
	Después de un rato, al ver que nada más sucedía, decidió salir al jardín de inmediato. Pero, ¡Ay de la pobre Alicia!, cuando llegó a la puerta se dio cuenta de que había olvidado la llavecita de oro sobre la
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	Evaluación

	El lector o alumno puede acceder a la evaluación en línea al seguir este enlace.


	El docente o padre de familia cuenta con una evaluación de comprensión lectora diseñada según los estándares educativos internacionales que puede imprimir, fotocopiar y aplicar libremente.


	Además, encontrará al final de la descarga una clave de respuestas. Las competencias evaluadas son estas:


	
		Interpretativa: Comprueba si el lector entendió lo que literalmente dice el texto.

		Argumentativa: Evalúa si el lector comprendió la intención del autor (lo que este intentó decir) y si puede crear algo nuevo con la información obtenida.

		Propositiva: Aborda la interacción del lector con el texto y cómo puede usarlo en su vida cotidiana.



	El docente o padre de familia puede acceder a la evaluación descargable al seguir este enlace.
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